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Para formarse una idea de Madrid 
astos dias, es necesario liaber visto 
Un manicoaiio y recordarle. 

Todos los elementos sociales se 
agitan y ninguno se entiende. Dtsde , 
el simple ataque de nervios hasta el 
delirium tremens, se ven todos los 
grados de la escala en ios diversos 
seres que se ugitan. 

Estamos como si hubiera caido 
^obre nosotros un diluvio de preo­
cupaciones, distintas todas; y cada 
cual liubiera cogido una depositan-

•dola en su cerebro. 
Dtíoqui los quid pro quo que i ca­

da instantesurgeo. 
—E^toy desesperadol dice uno. 
—Lo comprendo! esclama otro. 
—•El deiseniace va á ser funesto. 
—Sin duda alguna. 
—El país va á arruinarse! 
—Tanto como eso...' 
—Si.. , de esta hecha se hunde! 
—Hombre no, Vd. exagera... 
—Todos caeremos en la miseria. 
—-Pero está Vd. en su Juicio. Será 

sensible quefdlleZüa, preo no por 
eso se acabará el mundo. 

—A quién alude Vd? 
—Al pobre Ángel Pastor. 
—Y ámi qué ma importa eso... yo 

me refiero al tratado de comercio. 
• • 

—La función fué magnifica! dice 
una dama. 

—Logró Vd. buen asiento? pre­
gunta un galán. 

—Estuvd en palco. 
—Veiia Vd. bien? 
—No perdí un solo detalle. 
—Parece qua liene mérito? 
—Sobresaliente... pero pysé un 

mal rato! 
— Lo croo. 
—Qué situación aquella! 
—Oh! si, interesantísima. 
—Se me saltaron Us lagrimas. 
—Es que el artel 
—Si tal... el arte! 
- O h ! 
—Ah! 
—Al pronto creí que habia nSoer 

to de verdad! 
—En efecto, me han dicho quo 

muere admirablemente en los bra­
zos de su amante. 

—En los cuernos del toro querrá 
Vd. decir. 

—Calle Vd. seüora...! Una actriz 
en loscuern s? 

—Yobabio de Cara ancha. 
—Y yo de Cara estrecha, es decir 

de la incomparable Sarah Bernardt, 
quecoinosabeVd.no se le vé por 
cualquier lado que se la mira más 
que de perfil. 

Podria repetir hasta lo infinito-es» ^ i r-Tuiavía no, pero ya ha pedido 
cenas como las que acabo do con- «'l.Uífté» y una cepita de Jerez. 
íar. ^ 

Este alude á los políticos y «^ ĵje!~¿ 
supone que habla de los curiosos'^ 
pertinentes de Echegaray: uno serf-
Üere á las huelgas de les teuderc^yj 
comerciantes de esta ó aquella ciú 
dad y su interlocutor le contesta su-1 
pOBÍeBé*^e-«e-Ott«p«-iler la cúí»«<'^ |VS^^**3^^y*«^^^^^ P^ enviífi 

,̂ ;̂ -Es« es buena s-ñal. 
«-Yii lo creo. 
^-Pur su puesto que los dos son 

ft¿i||i»íée las mayores atenciones, Lo 
yjí»«alecto de Madrid va á iníor-

•Y señoras también. 

áia robo en despoblado estrenada eo 
Lar»; refiérese una dama á los oa* 
cándalos producidos porlasherói-
nás de la llave inglesa^ de quienes di 
noticia en mi anterior revista y el 
caballero que la escucha crae que se 
trata de la Lengua que tan bien ha 
adovado Enrique Gaspar para el 
teatro de Apolo. 

EQ una palabra! cada cual atiende 
á su preocupación, nadie se ©atien­
de por lo tanto, y como todos se agí 
tan, lo repito, Madrid parece estos 
dias una jaula de locos. 

Pero vamos por partes. 
• • 

No es estran.0 que algunos hayaa 
perdido la cabezi ante las desgra­
cias con que los loros hm inaugu­
rado la temporada. 

La fiesta es nacional; las desgra­
cias tienen-que ser por ende nacio­
nales. 

Vivamente deseo que recuperen 
la salud los diestros heridos, y no 
por lo que tienen ác toreros bino por 
lo de prójimos, pero los añcionados, 
los entusiastas... eaos.... esos están 
con el alma en un hilo y no esestrañu 
que hayan perdido la cabeza. Son to 
do corazón. 

De la calle del Lobo donde vive 
Cara-anchii, van a l a del GolmiliO 
donde se hospeda Ángel Pastor. Por 
el camino, como se conocen, discu­
ten las cornadas y expi esan su emo 
Clon. 

Y no se crea que son una docena 
ios que bededicau á tan ruda faena; 
pueden contarse por centenares. 
Otros van porraa&aaa y tarde. Ayer 
mismo cogí yo al vuelo este diá­
logo: 

—Que tal Ángel? 
—Muy «nal. 
—Sa ha presentado la inflama­

ción? . ' 
— La congestión, querrá V: de^' 

cir» 
—Era de temer! 
—Por qué? 
-^Yalo sabe Vd. es un chico muy 

estudioso, muy iluátrado, habla fran 
cés, leí?, en una palabra piensa, su 
flaco es la cabeza. 

—El médico espera salvarlo. 
—Dios lo quiera.... con él se per-

deriala tradición del toreo fino. 
—Y Cara ancha? 
—Muy bien. 
—Le han levantado el «apropó-

8Ít0?» 
—El apasito querrá Vd. decir. 
—Eso es. 

tríÉsqüe' son muy queridos! 
;—Si ocurriera una desgracia..! 
—No lo quiera Dios.... Seria un 

lito n icional! 
—Galle V. hombre. . ¡horroiizí 

pinsarlo! 

jPues bien, sobre poco masó mé-
»ljB, del mismo modo se habla en 
títfos circuios, ya del talento y las 
^entricidades de Sar^h Bernarih 
y* de la, maestría de Virginia Mari­
ón lo lirismo del último drama de 
Bffetgirayque del tratodo de Go 
B{fercio;y .sobro lodo del escándalo 
qjÉé el Viéi nes Santo por lanoche 
lUesenciaton los fieles en la iglesia 
deSan Ignacio. 

Este último episodio pertenece al 
léoero ulira-bárbaro. Predicaba un 
saceMote, cuando dos mozos que se* 
bailaban frente al pulpito, sacaroa 
un cigarro, encendieron un fósforo 
y se pusieron á fumar como si tal 
cosa. 

El predicador no pudo menos de 
censurar aquel «cto de impiedad; y 
los mocitos al oirle, se encaminaron 
hacia el pulpito resueltos por lo visto 
á armar camorra. 

No pudieron llegar, pero el es­
cándalo se armó. Algunas señoras 
&edesmayaron, otras gritaban; ios 
Cwballeros, más prudentes, protesta 
ron diplomáticamente, y los héroes 
de la fiesta lograron salir del templo 
sin qua nadie castigara su osadía, 
después de haber hetho aquella 
hombradi. 

.—Tiene gracia! decían algunos al 
saberlo; 

La picara gracia nos pierde. Ella 
desarma la indignación y permite 
qué los salvajes puedan andar im­
punemente etitre los seres civiliza-
Sos. , 

Una doméstica despedida de una 
casa, se ha vengado de sus amos de 
una roanera no menos bárbara. 

Cogió unas cuantas piedras, se 
guareció en un portal de en írente y 
comenzó á arrojar los proyectiles á 
los cristales de los balcones. 

Tiraba la piedra y quería escon­
der elcuerpo; pero sorprendida por 
los agentes de la autoridad, la han 
escondido á pesar suyo en la cárcel 
modelo. 

j Para concluir, una perogrullada 
cogida al vuelo. 

Dos amigos &e encuentran en la 
calle. 

—¿Te acuerdas de Pepe? dice uno 
al otro. 

— HombrejSi.. ¿quele ha pasa­
do? 

—Pues nada, que se ha muerto. 
—Ya decía yo que el pobre aca­

baría por ahí. < 
JULIO NOMBELA. 

HIGIENE DEL LECHO. 

Los dormitorios deben ser con­
fortables, abrigados y secos, para 
evitar la necesidad de acudir á mu­
cho abrigo en la cama con mantas 
pesadas ó edredones, cuyo peso so 
loca, la sangre se sube á la cabeza, 
producen sudores debilitantes y al 
levantarse se encuentra el individuo 
fatigado en vez de descansado y re­
puesto de sus fatigas. 

Algunas personas de edad, delica­
das ó nerviosas, experimentan una 
sensación desagradable al meiéirse 
en invierno en una cama fría, y ca­
lientan la cama, colocando además 
en ella una botella llena de agua ca­
liente que aplican junto á los pies. 
El calor que estos adquieren se va 
trasmitiendo al resto del cuerpo y 
viene el sueño sin dejar este Calorí­
fero, esto no debe hacerse, porque el 
calor produce una traspiracióo per-
judicial para la respiración y vigor 
uel cuerpo; además el agua dé îá bo­
tella se enfria, y al amanecer estát 
glacial y puede ocasionar un consti­
pado á la persona que la usa. 

En resumen, no perjudica, á las 
personas que sean muy sensibles' 
que no sufran el frío de las sábanas 
calentarla cama á uu temple regu­
lar, ue modo que no experimenten 
senSiCión al acostarse, perodeberi 
quitar déla cama la botella ó calorí­
fero que haya servido para el cal­
deamiento. 

MARINA. 

Resoluciones tomadas por este tlii 
nisterio. 

Bf átiaffi^ itetiiiliar de la sección de 
marinería del ministerio del ratno al 
alférez de navio D. José Antoni Fer • 
nandez, ayudante de marina del dis 
tritode Lanzíroteel pilotó D. Pedro 
Jurio; Vocal déla Junta revisorade 
plantas orgánicas de los Cuerpos 
subalternos de la armada, el capitán 
de navio D. Siró Fernandez, coman> 
dante de la corbeta aFerrolanaD el 
capitán de fragata D. José Pilón y 
Terling; al departamento de Cádiz 
el capitán defragi^aD.EduardoRei 
noso. 

A la Intervención central, el con­
tador de navio de primera clase d9n 
Vito Garrunchoy el de fragata don 
Antonio Ortega y Vargas. 

D estinos! A las inmediatas orde-


